
Exaltada la Gran Figura 
de Juan Gualterio Gómez 

- -i.M 
Ante una nutrida concurrencia fué ayer develado en los 

jardines del Senado de la República el busto en bronce del 
ir igne repúblico Juan Gualberto Gómez, amigo y eficaz co- ¡ 
laborador de José Martí. 

El doctor S u á r e z F e r n á n - ^ tra el apéndice constitucional co-
dez, presidente de la Alta Cá- i n o c i d o P°r E n m i e n d a P l a t t . e n " 
mara, destacó los aspectos 
más sa"entes de la vida pú-
blica de Juan Gualberto , r e c o r -
dando que a su lado, en la A s o -
c iac ión Unión Nacional is ta , luchó 
contra la reelección y la p r ó r r o g a 
de poderes. 

A g r e g ó que en aquellos años de 
lucha, que fueron los ú l t imos de 
Juan Gualberto , quedaron e s ta -
blecidas las modal idades de la 

1 Revo luc ión cubana. Habló de las 
diversas f a c e t a s del a lzado de 

mienda adaptada a la Ley de P r e -
supuestos d e ! E jér c i t o de los E s t a -
dos Unidos. Allí se der ramó c ien-
cia y patr iot ismo, y la Repúb l i ca 
m á s tarde lo hizo su Represen-
tante y su Senador y c onsagró de 
ese m o d o aquel bril lante pol í t ico 
cubano sus luchas y sus a fanes en 
direcc iones dist intas" . 

Exp l i c ó que el busto había si -
do er ig ido por acuerdo del Sena-
do, a iniciativa del senador San-
tcvenia , quien propuso que se 
construyera con los f o n d o s de d i -

tbarra, c o m o periodista, par la - I c h o c u e r p o congres ional . Segu ida -
i mentário , tribuno, escr i tor y re- m e n t e habló del doctor Cosme de 
vo luc ionario , ca l i f i cándo lo de es - I a Torriente, que con Aure l io A l -

' tadista. en la verdadera acepc ión varez , allí presente, f u é también 
cié ¡a palabra, s iempre en lucha u n o j j e i o s fundadores de la aso -
por e n c a u z a r ' los prob lemas na -
c ionales dentro de los moldes c i . 

[ viles. 
Di jo que el episodio de Ibarra 

ni ha sido aprec iado en toda su 
i d imensión histórica, lo que m o t i -
j v ó aplausos. R e c o r d ó su f a m o s o 
pleito ante el Tribunal S u p r e m o 
de España, y i n f o c ó su ac tuac ión 
en el C o n g r e s o de la Repúbl ica , 
indicando que, h o m b r e que a b a r -
caba de una certera mirada el 
porvenir , a b o g ó por el rég imen 

[par lamentar i o y el respeto pol-
las minorías. 

"El Senado —di je 
esie a c to c onsagra 
inmortal del De l egado de la 

' Asamblea de Santa Cruz. del 
Const i tuyente de 1901. que escr i -
bió aquella página luminosa en el 
ordei del Derecho Const i tuc ional , 
v ibrante de entus iasmos patr iót i -
cos enaltecedores , para hacer de 
esta sola página la síntesis de to -
da la historia de un - hombre , que 
no otra cosa es la bril lante p o n e n -
cia de Juan Gualber to G ó m e z c o n -

c iac ión que se i rguió contra la 
reelecc ión y la prórroga , y a car-
g o del cual estaba el panegír ico . 

El Deve lamiento 
Después de hablar • el doc tor 

Suárez Fernández , f u é deve lado 
por una de las nietas de Juan 
Gualberto Gómez , señorita Ofe l ia 
Ibáñez. el busto en bronce , obra, 
del escultor A lvarez N a r a n j o . 

N u m e r o s o s famil iares del ex i -
mio hombre públ i co se hal laban 
presentes. 

El Paneg í r i co 
Seguidamente o f r e c e m o s el br i -

al ce lebrar liante paneg ír i co hecho por el c o -
la m e m o r i a roñe] doctor Cosme de la Torr i en -

te . 
Señoras y señores: 

Tuvo una Idea feliz el señor Presi-
dente del Senado de la República, mi 

• querido amigo y compañero el doctor 
Miguel Suárez y Fernández, al esco-

. ger esta tarde, él día del natalicio de 
Marti, para develar el busto del gran 
patricio, orador y periodista don Juan 
Gualberto' Gómez y Ferrer. Ciertamen-
te no olvido el Presidente del Senado 
las palabras de nuestro famoso fi ló-
sofo ' y escritor Enrique José Varona 
cuando decia: "Es inseparable del de 
Marti el nombre de Juan Gualberto 
Gómez". 



Como en años anteriores, nos reu- | 
n i l .n l» tumba de) inolvld.be 
paulóla el 3 de marzo de 1944, » • 
versarlo de su fallecimiento sus fa-
miliares y algunos de sus més Heles 
amigos v admiradores. Recordando que 
más o menos pronto debían trasladar-
se sus restos, los de su esposa _yllos 
de sus amantes padres. , a otra tumba 
en que se les diera permanente .se-
pultara, hablé allí de la necesidad 
Imperiosa en oue estábamos de tomar 
las medidas necesarias para cumplí 
con tan sagrada obligación, que a mi 
juicio pesaba sobre todos los cuba-
nos amantes.de su patria y de su ¡ 

SlDias después, a iniciativa de la doc-
tora María Julia de Lara y del señor 
Ramón María Valdés Herrera, nos jun-
tamos familiares y amigos y se cons-
Utuyó el Comité Central Pro Memo 
r a de J"*n Gualberto Gómez. Esn 
reunión tuvo lugar en el mismo mes 
de marzo. La labor fue difícil, pe.'-

•al fin se construyó el panteón y en . 
el número de la Revista de La Habana 
de mareo de 1946 se publicaron por 
¿I secretario del Comité, señor Val-
dés Herrera, las listas de suscripción , 
y lo* gastos realizados por razón de 
la obra. Recogimos la suma de 
$6 232.60. e invertimos en la adquisi-
ción del terreno, construcción d.i 
panteón, retribución al magnifico es-
cultor señor Teodoro Ramos Blanco y 
otros pequeños gastos, la suma de 
'6' '04 70 La Pennino Marble Compa-
nv nos cedió el terreno y nos constru-
yó =1 panteón por una cantidad in-
dica y el escultor Ramos Blanco rea 
lizó sus trabajos por una modesta su-
ma. . . 

Inaugurado el hermoso panteón. • 
cuya construcción contribuyeron gran-
demente el Gobierno Provincial de la 
Habana, a iniciativa del Gobernador 
doctor Rafael Guas Inclán y el Ayun 
tamiento de esta capital por la del 
Alcalde Municipal doctor Raúl G. Me-
nocal. quedó al cuidado de un patro-
nato prestigioso. 

Nos propusimos ios miembrCB dr 
Comité obtener que se colocara en los 
Jardines de este Capitolio, el busto de 
Juan Gualberto Gómez, que tan fiel-
mente modeló, durante su vida, otr 
magnifico escultor, el señor Andrés Al-
varez Naranjo. 

Por gestiones de nuestro eminente 
historiador, el Presidente de la Aca-
demia de la Historia doctor Emeterio 
S. Santovenia, apoyándome, el Presi-
dente del Senado doctor Suárez Fer-
nández, cbtuvo de la Comisión de Go-
bierno del al'o cuerpo, la concesl-'.n 
del crédito necesario para fundir en 
bronce y colocar aquí el busto que 
acaba de develarse por una.de las nie-
tas de don Juan, la señc-rita Olga 
Ibáñez y Gómez. 

Recuerdo que cuando el señor Na-
ranjo se dedicaba a modelar los ras-
gos fisonómicos de nuestro gran ami-
go. un dia. a principios de 1933, al vi-
sitarle y preguntarle dónde se colo-
caría el busto, cuando estuviera ter-
minado. —aún estaba bien de salud—. 
mu repuso bromeando que ya vería yo 
qué se haría con él Sabido es la gran 
amistad que eos unía. 

Poco tiempo después de esa conver-
sación enfermó gravemente: y murió 
en los días terribles en que con el 
muchos cubanos librábamos la lucha 
final en defensa de las libertades pu-
blicas contra la dictadura. Al expirar, 
el 5 de marzo de 1933. su gran preo-
cupación era cómo podría Cuba esca-
par al terrible cataclismo político que 
destruía sus instituciones. Aunque evi. 
taba hablarle de asuntos politices 
nunca dejó de promover conversacio-
nes sobre ellos. No en vano este hom-
bre privilegiado, desde muy joven, ha 
bia vivido siempre al servicio de la li-
bertad de Cuba y actuaba cada ve? 
con mayor significación e importan-
cia en la vida pública de nuestra pa-

trÍHiio de esclavos, había nacido libre i 
en el Ingenio Vellocino, en Sabanilla | 
de) Encomendador, el 12 de Julio de i 
1S54. por haber comprado su abuela I 
materna el vientre de su madre, pa-
ra que no naciera también esclavo. ! 
En Francia sus maestros entendieron 
que un Joven de su inteligencia de-
bía estudiar una profesión y por eso 
comenzó la de ingeniero, a la vea que 
hacia rápidos progresos en el conocí- , 
miento del francés, escribiendo en al 
gunos periódicos y sirviendo de secre-
tario a nuestro famoso patricio Fran-
cisco Vicente Aguilera, Presidente del 
Comité de Bavamo. que organizó la 
revolución de 1868 y en misión enton-
ces en Paris. 

Dificultades económicas Impidieron 
a Gómez seguir sus estudios en Fran-

,1 cia v cuando pudo volver definitiva 
L mente a Cuba, aqui en La Habana 

conoció a José Martí, el que trabajaba 
en el bufete del abogado Miguel F 
Viondi, esforzándose aquéllos grande-
mente, para ayudar, como delegados 
del mayor general Calixto García, a 
preparar la llamada después Guerra 
Chiquita, O séase la revolución de 
1879' a 1880. 

Presos y deportadas Gómez y Marti 
en España, éste pudo ir a los Esta-
dos uñidos y allí tomar parte en los 
trabajos de la Junta Revolucionaria 
que presidió el general García y des-
pués él mismo, al partir aquél para 
los campos de la guerra. mientras 
Gómez siguió preso por algún tiemp. 
Cuando lo libertaron trabajó como pe-
riodista en Madrid, manteniendo es-
trecha ami tad con don Rafael María 
de. Labra, laborando con éste por la 
abolición de la esclavitud* regresando 
a C'\ba en . 1890. 

D las persona? que hoy escuchan 
tr • • mi'.v po- is :-"án las que 
. i .- :-la '?n intere-
se - u Juan L.ialberto Gómez, re-

cordando por fcso cómo organizó. las ' 
asociaciones de la raza de color en to-
da ia Isla, para secundar los trabajos 
que en bien de éstas llevó a cabo a. 
frente de un Directorio de las mi-
mas. compuesto de unas bien valio-
sas sociedades. Escritor formidable 
polemista sin igual y orador fogoso ' 
conceptuoso, tuvo por tribuna sus pe j 
riódicos La Fraternidad v I-a Igualdad, 
asi como también el dicho Directo i 
rio. 1 



1 

En los" afios anteriores a la guerra 
de Independencia, cuando se inten 
slf icó la campaña del Partido Auto-
nomista. que implicaba la subsisten 
cia de Cuba-Española, Juan Gualber 
f.o Gómez comenzó de ntfevo secre-
tamente a preparar los hombres y las 
sociedades que le seguian. apoyando 
la laboi que desde los Estados Uni-
dos realizaba José Marti para lie 
var a Cuba a una nueva y-def init iva 
lucha, que la emancipara del domi 
nio de España. 

En la época en que nació en la Fio 
rida el Partido Revolucionario Cuba-
no fundado por Marti, el 10 df- abri' 
de' 1892, tuve ocasión de conocer y de 
entrar en relaciones con Juan Gual-
berto Gómez Era el Delegado prin 
cipal de José Matti en la Isla. 

Formaba yo parte del club revCJii 
clonarlo que iniciamos en Matanzas 
Pedro Duarte. Mateo I. Fiol. Pastor 
Movnelo. Tomás López. José F. Pía. 
Jos'é Dolores Amieva. Gerardo Dome 
necil! Emilio Domínguez y algunas 
leiras personas, y a! que se incorpora 
ron, al ampliarlo y extenderlo a la 
provincia los doctores Pedro E. Bc-
tancourt, Martin Marrero y varios 
jmás. 
/ Hasta el año 1892 mi familia siguió 
residiendo en Matanzas, aunque yo 
vine a fines del año 1890. a estudiar 
en la Universidad de La Habana p a ' 
ra abogado, manteniendo siempre el 
contacto con el c lub referido. Por en 
cargo de sus dirigentes visitaba ir 

icuentemente a Juan Gualberto G " 
¡mez, hasta que en febrero de 1395 es-
talló la revolución. Recuerdo que po 
entonces vivía en una pequeña casa 
que todavía existe en el lado derecho 
de la calle de Empedrado, antes de !¡ 

i esauina de Habana, en dirección a! 
puerto. Conocí y secundé entonces a 
Comisionado de Marti, el comandan-
te Gerardo Castellanos. 

Al fracasar el movimiento en la pro-
vincia de Matanzas y ser enviado pri 
sicnero a España Juan Gualberto Gó-
mez, otros revolucionarios matanceros 
que no habíamos podido alzarnos a! 
ser preso el mayor general Julio San-
guily. fuimos a dar a New York, no 
volviendo a ver a mi amigo hasta 
después de terminada la guerra de In 
dependencia. 

Juan Gualberto Gómez, uña vez en 
I.a Igualdad, en una semblanza fa 
mosa sobre José Marti, di jo que le 
cuadraba admirablemente la célebre 
frase gambettiana: Patriota antes que 
lodo. Esto fué también siempre para 
mi Juan Gualberto Gómez. Basta pa 
ra probarlo su sin igual lucha contra 
le Emmienda Platt en la Convención 
Constituyente de 1901. 

La providencia combina a veces los 
acontecimientos históricos como un 

, novelista no podría hacerlo ficticia-
, mente. 

Las dos razas que pueblan nuestra 
! Isla dieren a la causa de la libertr 
v de la soberanía de Cuba, la una > 
¿osé Marti y a Calixto Garcia. y la 
otra n Juan Gualberto Gómez y a An 
tonlo Maceo. Cuando Martí llevó ? 
cabo los trabajos para llegar a una 
nueva revolución como al f in lleg, 
en 1895. con el glorioso dominicano 
Máximo Gómez como general en jef< 
v principal caudillo de esa revolu 
clón. tuvo éste para el triunfo dell 
nltlvo dos grandísimos soldados, An-
tonio Maceo y Calixto Garcia. que 
fueron sucesivamente sus Lugartenien 
tes Generales y jefes de los dos De 
partimentos Militares en que se divi-
día la Isla. 

José Marti murió a los comienzos 
de la lucha armada, Antonio Maceo 
a mediados de la guerra, quedaod 
solos Máximo Gómez y Calixto Garcia 
para continuarla y terminarla. Ya ha 
bian sido cuando la guerra de Yara 
Jefes de sus dos grandes d e p a r t a m c 
tos militares, Oriente y Occidente, 
cuando a la muerte de Carlos Manir 
de Céspedes lo sustituyo, j o m o Prest 
dente d e la República en Armas Sal 
vador Clsneros Betancourt. Mientras 
la última guerra se desarrollaba. Juan 
Gualberto Gómez, en las prisiones i 
E-paña, purgaba el pecado enorme de 

| querer ver a su patria libre y sobera-
| lia, ncupandb su puesto algún día c 
! la comunidad internacional. 
| De temple de acero resistió penali 
i dades sin cuento, hasta que los acón -
1 lecirn ientos políticos de la época h 
I cleron a España empezar a aflojar sus 

cadenas. Cuando Juan Gualberto al fi-
fué libertado, en el acto se incorpor-
en . los Estados Unidos al delegado d-
Partido Revolucionario Cubano, don 
Tomás Estrada Palma, el que hab': 
sustituido a Jcsé Martí y a la vez era 
el Delegado plenipotenciario en el ex 
tranjero del Gobierno de la Repúbli-
ca en Armas. 

Desde que el Partido Revoluciona-
rlo Cubano se fundó el 10 de abril de 
1892 y durante los trabajos de la cons-
piración en Cuba y en el extranjero, 
con el mayor entusiasmo Juan Gual-
berto Gómez cooperó y mantuvo co-
rrespondencia con José Martí. En al-
gunas de sus cartas a éste debió re-
cordarle cuidar de su propia persona 
para oue pudiera resistir la dura lu-
cha que se preparaba. Por eso en la 
de 5 de agosto de 1893 .le contestó: 
"Hermano querido: Mi corazón usted 
se lo sabe de memoria como que no 
tiene más que verse el suyo: y de lo 
qufc está »n él y compongo con él. n -
le. nepe-i-^ . v - N a r . a no ser para 

-• - ' - v i to er mí la. 
dici. 'n que C "n u juicio sumo me pi-

de que no pierda, .v es la de domar ? 
me a mi propio. Y de otras cosas, no 
le quiero escribir, porque no digan 
que estas líneas de amigo, y de gra-
titud por la amistad nueva y profun-
da que me liga al distinguido viaje-
ro tienen más objeto que el de lle-
varle el cariño más tierno y cabal 
que puede tener hombre por hombre. 
Sin libertad, no puedo escribir. Quie-
ra mucho a su José Martí." 

Cuando construímos el panteón me 
pareció que esa carta debía grabar-

! se sobre una tarja colocándola, como 
¡está en el ' centro de las esculturas 

que avaloran la tumba que guarda los 
i restos del gran cubano, que sirvió a -
i su raza, a la causa de la mdepeu- ¡ 
! dencia de su patria y a la República, 
i principalmente desde ,1a Cámara y el j 
! Senado. I 

buál otro mereció de nuestro Após j 
toí testimonio de afecto y empenetra-
ción mayor? Los pueblos a veces no 
aprecian como es debido a sus gran-
des hombres que tpdo lo sacrificaron 
por la patria; pero la Historia nos en-
seña oue cuando un hombre se l ia 
incorporado DOr sus grandes hechos 
a 1¡> de su tierra, más prc-nto. o mas | 
tarde. s e hará justicia a su memo- . 
ria. 



t 
A esa labor estamos 'consagrados lo> ' 

sque hemos .querido desde nuc.-tro Cc> 
mlté que se haga justicia a Juan 

'Gualberto Gdme/,, como la ha hecho 
j buena y cumplida ahora el Senado di 
la República y su Presidente, costean 

¡do. este busto de. Juan Gualberto Gó- 1 

I mez y emplazándolo en un lugar pre-
I lerente de los jardines del Capitolio 
| Nacional. para que propios y extra 
; ños. cuando crucen ' por su trente, 
observen que Cuba cada vez más, re-
cuerda a. sus mejores hilos, al ver en 

.esta ala de sus jardines, a tres lamo-
: SOS tribunos de Cuba, a Manuel San-
¡ guily, a Miguel Figueroa y a Juan 
•Gualberto Gómez, como los" velnos y 
reverenciamos en estos momentos los 

; que asistimos a esta consagración sen. .1 
i cilla y hermosa de tan gran liberta- j 
! dc,r: ¡de "aquel que. de padres esda 
! vos. nació libre por el cariño infinito ; 
I de su abuela! 

La Concurrenc ia 
El ac to estuvo muy concurr ido . 

N u m e r o s o s famil iares del patric io , 
entre ellos su hermano Diego 
Arrondo , se hal laban en torno al 

: m o n u m e n t o . 
Entre los muchos asistentes pu -

do anotar el repórter los s iguien-
tes : s e n a d o r e s ' Santovenia, Aure -
lio Alvarez , Ochoa. Suárez Rivas , 
Capestany, A r m e n g o l , y o tros : 
capitán José A m a c h o Pino, en re -

resentación del Presidente de la j 
Repúbl i ca ; el gobernador de M a -
tanzas P a b l o V e g a ; el e m b a j a d o r 
de Cuba en Chile, doc tor Jesús ! 
Valdés Crespo ; coronel P e d r o 
Morat . que representaba al j e f e 
del E j é r c i t o ; doc tor Bernardo Ca- , 
ramés y Pedro P. Llaguno, presi -
dente y secretar io del Club de los 
Leones ; Julián Prieto y P iedrahi -

, ta Lago . en representación de ¡ 
Unión Fraternal ; general L o y n a z 
del Castil lo, por la Asoc iac i ón de 
Veteranos ; doc tor Ben igno Souza ; i 
A l f r e d o Agui lar , por la Asoc iac ión 
Nac iona l de Lucha "Mal T i e m p o " ; . 
Fél ix L izaso ; doctor Oscar Edre i - i 
ra : el alcalde de Camajuaní , Juan 
Jaime Urqu i j o ; doc tor Rober to 

j Leí va ; Ingeniero Anton io Maceo , 
j h i j o del general M a c e o ; d o c t o r 
¡ oecund ino Baños , presidente de 
honor del Casino Español ; d o c t o -

ares Cobián y Suárez, por la A s o -
i jc iac ión Re iv ind icac ión ; el Histo - ' 

r iador de la Ciudad, doc tor R o i g ' 
de Leuchsenr ing ; p r o f e s o r R a m ó n 
L o v ; Fél ix R. Garc ía y T o m á s 

¡ Hernández , por el Centro de San 
A g u s t í n ; el ministro de Cuba en 

i Uruguay , doc tor Oscar Gans ; c a - I 
íp i t " Gispert, en representac ión 
; del presidente de la Cruz R o j a . 
¡ coronel Radi l lo ; doc tora Angel ina 
Edreira de Cabal lero ; doc tor Raúl 

ÍOrizondo; coronel Luna, en repre-
j sentac ión del general R u p e r t o Ca-
j brera; corone) Anton io Be tan -
i Court, en representac ión del g e -
ineral Quere je ta ; y o t ros muchos . 



DEVELANDO EL BUSTO DE JUAN GUALBERTO GOMEZ 

Instante en que una nieta de Juan Gualberto Gó m e z , la señorita Ofelia Ibáñez, develaba el busto 
del insigne patriota que ha sido erigido en los jar diñes del Senado^ de la República. Además apare-
cen en el grabado, el presidente de la Alta C á m a r a , doc to - Suárez Fernández; el senador doctor 

Santovenia. y el coronel Cosme de !a Tórnente. 


